
El objetivo de esta comunicación es dar noticia de
la identificación y levantamiento de una montea
inédita en el Colegio del Nuestra Señora de la Anti-
gua de Monforte de Lemos, más conocido como
Colegio del Cardenal. Además de mostrarla y des-
cribirla, se exploran las posibles relaciones con otra
montea bien conocida que existe en el Colegio, con
los documentos históricos de la obra y con los dibu-
jos de los tratados de cantería. Por último, se refle-
xiona sobre el interés de este tipo de objetos cultu-
rales y se proponen acciones para su protección y
valoración. 

El Colegio del Cardenal es el ejemplo más rele-
vante del clasicismo herreriano en Galicia. Sus partes
más significativas se construyeron entre 1593 y
1619, si bien el edificio no se concluyó hasta el siglo
XX (Martínez 2000). Es difícil establecer su autoría,
ya que a lo largo de su construcción intervinieron va-
rios arquitectos y maestros, y se sabe que se introdu-
jeron cambios importantes en distintos momentos de
la obra (Pérez 1995; Bonet 1984).

El edificio presenta un repertorio variado de bóve-
das de cantería con algunos ejemplos de despieces
singulares.1 Este es el caso de las bóvedas de arista
que conforman el claustro principal. Este claustro, tal
y como lo conocemos, es el resultado de una de las
modificaciones de las trazas iniciales que se realizó
cuando había transcurrido un año desde el comienzo
de las obras y que consistió en la ampliación de un
cuerpo a ambos lados de la fachada principal (Pérez
Rodríguez 1995). Si se observa la planta (figura 1),

se aprecia cómo en el lado izquierdo la ampliación se
limitó a la crujía de fachada, mientras que en el lado
derecho se desplazó toda la fachada lateral a la nueva
alineación. Como consecuencia se reorganizaron to-
dos los espacios de esta mitad derecha del edificio y
se amplió el tamaño del claustro.

Quizá por la dificultad de adaptar los cambios a
las obras que ya se habían ejecutado, el claustro se
trazó con módulos rectangulares de bóvedas de aris-
ta. Los tratados, generalmente, resuelven las bóvedas
de arista de planta rectangular manteniendo las cla-
ves de los formeros a la misma cota, es decir, bien
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Figura 1
Planta del Colegio del Cardenal. a) Claustro principal; b) si-
tuación de la montea del pavimento; c) situación de la mon-
tea de la pared (levantamiento de Meijide 1984)
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peraltando el formero del lado menor, o bien rebajan-
do el del lado mayor.2 Sin embargo, en Monforte se
mantuvieron ambos arcos de medio punto, a pesar de
ser de luces distintas, lo que dio lugar a unas bóvedas
en las que la sección transversal —el rampante— re-
sulta ligeramente inclinado (figura 2).3 La resolución
de bóvedas de este tipo no se encuentra documentada
en los tratados de cantería conocidos en el momento
de la construcción del Colegio ni en los publicados
posteriormente.

En 1994 el arquitecto Freire Tellado publicó el le-
vantamiento de los complejos trazos grabados en el
pavimento de un espacio contiguo al claustro, bajo la
escalera monumental, y que tradicionalmente se aso-
ciaban con su construcción (figura 3). Freire no solo
realizó el levantamiento del dibujo, sino que inter-
pretó su significado e identificó su finalidad: se trata-
ba de los trazados de montea en los que se replantea-
ban las bóvedas del claustro. El dibujo define en
planta, tanto los módulos rectangulares de los corre-
dores, como los regulares cuadrados que se formaban
en los rincones; incorpora los tanteos de las escuadrí-
as y los trazados necesarios para el corte de las pie-
dras y replantea la cimbra de la arista diagonal (Frei-
re 1994; Freire 1998).4 Las obras del Colegio se
paralizaron hacia 1622 cuando solo se habían cons-
truido dos de las pandas del claustro (Bonet 1984).
La montea era necesaria para poder acabarlo y por
esa razón se conservó los 300 años que se tardó en
completar la obra.

DESCUBRIMIENTO DE UNA NUEVA MONTEA

Durante unos trabajos de levantamiento de las bóve-
das del claustro, una circunstancia fortuita hizo que
descubriese en uno de sus muros (figura 4) los trazos
de lo que resultó ser una segunda montea de sus bó-
vedas. Sorprendentemente, había pasado desapercibi-
da hasta ahora, a pesar de estar situada en un lugar
muy transitado y de no aparece reseñada en ninguna
de las fuentes consultadas. Se trata de un dibujo eje-
cutado con pigmento rojo, posiblemente almagre, so-
bre la pared de sillería correspondiente a la primera
bóveda contigua a la entrada desde la portería.5

El dibujo (figura 5) representa el desarrollo de un
octavo de la bóveda de arista del rincón, junto con el
alzado de la mitad del arco formero que la genera. La
bóveda descrita es regular, de planta cuadrada, está
ejecutada en cantería y se decora con una moldura
sencilla. Se muestra el reparto de las dovelas en el
arco, su correspondencia con las hiladas de la bóveda
y las escuadrías de los volúmenes contenedores de
estas hiladas. Dovelas e hiladas aparecen numeradas
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Figura 2
Pandas nordeste y sureste del claustro. Las bóvedas de la iz-
quierda se construyeron al principio del siglo XVI y las de
la derecha en el primer tercio del XX (foto Osorio 2010)

Figura 3
Ubicación de la montea situada bajo la escalera. Montaje
del dibujo de Freire (1998) sobre el levantamiento de la au-
tora (2011)
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en tres lugares. Sobre el desarrollo se replantea el
despiece y las molduras. Como curiosidad, en la
montea aparece una doble línea de molduras que en
la ejecución se simplificó eliminando la moldura in-
terior (figura 6).

La mayor parte de las líneas se perciben con dificul-
tad, lo que explica que haya pasado inadvertida tanto
tiempo. Sin embargo, en una inspección detallada se
identifican la mayor parte de los trazos. En la parte
baja es donde se ha perdido casi todo el dibujo, pero
es fácil deducir las partes que faltan. Se ha realizado
un levantamiento tomando datos con una estación to-
tal y se ha recurrido a una línea diferenciada para resti-
tuir las partes perdidas que resultaban obvias. 

El arco que se rectifica tiene un radio de 2,213 m
y se corresponde con la dimensión medida en la bó-
veda con un error de solo 2 cm, error fácilmente
atribuible a ajustes de la construcción y a la apertu-
ra de grietas. No se han encontrado marcas que in-
diquen el procedimiento seguido para la rectifica-
ción del arco.

En el mismo muro, en el extremo opuesto, se han
localizado más dibujos ejecutados con el mismo
tipo de pigmento. En este caso representan los case-
tones con puntas de diamante con los que se deco-
ran frisos y enjutas por el exterior. Los dibujos es-
tán muy perdidos y son difíciles de captar en
fotografías.

Nueva montea de una bóveda en el Colegio del Cardenal 449

Figura 4
Detalle de la planta de las bóvedas del rincón contiguo a la
portería en la que se indica la pared en la que se encuentra
la nueva montea (dibujo de la autora 2011)

Figura 5
Montea inédita descubierta sobre la pared del claustro. Pro-
yección del levantamiento y los puntos de medición sobre
la fotografía rectificada (dibujo y foto de la autora 2009)

Figura 6
Fotografía de la bóveda del rincón que se desarrolla en la
montea de la pared (foto de la autora 2011)
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Relación con la montea del pavimento

La nueva montea complementa a la ya conocida. La
planta que corresponde al dibujo de la pared aparece
grabada en el del pavimento. De haber tenido espacio
suficiente, todo el dibujo de la pared podría haberse
trazado en el pavimento, abatido sobre el plano hori-
zontal, como ocurre con los formeros del módulo rec-
tangular. Quizá el pavimento se reservó para relacionar
en un mismo dibujo el alzado y la planta del módulo
irregular, cuyos cortes eran más difíciles, mientras que
el replanteo del despiece más sencillo de la bóveda
cuadrada del rincón se trasladó a la pared cercana.

Relación con los documentos históricos de la
ejecución de la obra

La documentación gráfica original se perdió, pero se
conservan dos documentos de condiciones de gran
interés. El primero se redacta antes del comienzo de
las obras (1592) y es el documento en el que se basa
la subasta y adjudicación de la obra.6 El segundo es
una tasación que incluye una parte de condiciones y
se redacta cinco años después de iniciada la obra
(1598), cuando ya se había modificado el claustro.7 

Este último documento menciona «tres patios altos
y bajos». Especifica las dimensiones de las alturas de
los corredores, omite las de las plantas y hace refe-
rencia a «la traça que se les dara y conforme estan
elegidos en la pared de la iglesia...». Más adelante,
en la definición de los corredores de la primera plan-
ta, repite la expresión «conforme esta ya elegido»
(«Tasación de lo obrado... » 1598 en Cotarelo 1945-
1946, 2:316). El texto es confuso, pero si interpreta-
mos el término «elegir» con el significado actual de
«erigir», que parece ser el habitual en los documen-
tos de la época,8 podría estar indicando que el diseño
de las bóvedas ya estaría decidido en la fecha del do-
cumento, 1598, e incluso que una muestra podría es-
tar construida. Esta fecha puede tomarse como una
primera referencia para la datación de las monteas
mientras no se realice un estudio más riguroso.

Relación con los tratados de cantería

El único dibujo similar se ha encontrado en el «Libro
de Arquitectura» de Hernán Ruiz II (ca. 1560, 45v).

Se trata del trazado de una bóveda de arista sobre
planta rectangular que resuelve rebajando el formero
mayor. El dibujo presenta el desarrollo de dos de los
ocho sectores de la bóveda con la finalidad de replan-
tear las hiladas y la decoración (figura 7). Ruiz utiliza
el recurso del transferente, que no es sino una copia
del transporte de Serlio (Navascués 1974, 14-18): un
método geométrico de transformación afín que permi-
te distorsionar las figuras para adaptarlas a distintos

tamaños y proporciones. La bóveda dibujada corres-
ponde a la que el autor construyó en la sacristía de la
iglesia del hospital de la Sangre de Sevilla. 

Si se aísla el arco semicircular y la parte de la bó-
veda desarrollada que le corresponde estaríamos ante
un dibujo similar al de Monforte. Es de resaltar que
el Colegio de Monforte está relacionado con Sevilla,
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Figura 7
Dibujo del tratado de Hernán Ruiz II (ca. 1560, 45v):
«transferente para meter y artesonar una capilla por arista
perlongada»
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la ciudad en la que Hernán Ruiz desarrolló la mayor
parte de su obra: el fundador del Colegio, don Rodri-
go de Castro, era arzobispo de esa ciudad, y Vermon-
do Resta, uno de los autores de las trazas Colegio, re-
sidía y trabajaba en Sevilla, donde construyó una
importante obra. La presencia en Monforte de Ver-
mondo Resta podría explicar la relación de la montea
con el dibujo de Hernán Ruiz.9

PROTECCIÓN Y DIFUSIÓN DE LAS MONTEAS

En general, el significado de las monteas es poco co-
nocido fuera del ámbito de la Historia de la Cons-
trucción. El desconocimiento de su valor las convier-
te en objetos vulnerables que pueden ser dañados
inadvertidamente. Sin embargo, las monteas son bie-
nes escasos y enriquecen y aportan singularidad a los
edificios que las albergan. En el caso del Colegio de
Monforte es llamativa la falta de iniciativas para su
protección y divulgación.10

Lo cierto es que es difícil ver los dibujos y este es
el mayor escollo para destacar su valor. El hecho de
haber descubierto y levantado la montea de la que se
ocupa esta comunicación me ha hecho reflexionar
sobre la manera de mostrar lo que los entendidos so-
mos capaces interpretar a partir de lo poco que se
percibe a simple vista (figura 8). Con independencia
de que se emprenda una intervención de musealiza-
ción más ambiciosa, propongo tres iniciativas con un
grado progresivo de sofisticación tecnológica que
ayudarían a comprender las monteas con una inver-

sión pequeña. Las propuestas se han pensado para las
peculiaridades de las de Monforte, pero podrían ser
útiles en otros casos.

Un panel

La propuesta más sencilla consiste en mostrar en un
panel el dibujo reelaborado a partir de la montea, su-
perpuesto sobre una fotografía rectificada. La inclu-
sión de la fotografía facilita el cotejo con lo que el
visitante ve in situ y ayuda a reconocer los trazos y
recomponer el dibujo. El panel, además, permite in-
corporar otros dibujos explicativos. 

Para la montea de la pared su contenido sería simi-
lar al de la figura 5, y podría ir acompañado de la fo-
tografía de la bóveda en la que se resaltase la parte
que representa el dibujo. Para la montea del pavi-
mento la reconstrucción del dibujo sobre una foto-
grafía rectificada aumentaría dramáticamente su
comprensión, ya que en la actualidad las juntas del
enlosado compiten con las incisiones de la montea y
dificultan la identificación de las líneas.

Un proyector

Una propuesta más elaborada consistiría en proyectar
con luz las líneas de los dibujos sobre las monteas,
ajustándolas a los trazos existentes. Un recurso simi-
lar se ha utilizado con éxito en la restitución de pin-
turas murales desaparecidas.11 En Monforte podría
realizarse una proyección cenital sobre la montea del
pavimento, que se apreciaría muy bien desde los tra-
mos altos de la escalera. El método parece menos
adecuado para la montea de la pared al no poder os-
curecerse el claustro.

Realidad aumentada

En la última década se ha producido la difusión de la
tecnología conocida como realidad aumentada (RA).
La realidad aumentada permite incorporar elementos
virtuales a la visión real recogida a través de una cá-
mara. Su aplicación a la interpretación del patrimonio
histórico es un campo que se encuentra en ebullición.12

La realidad aumentada aplicada a las monteas per-
mite superponer el dibujo de forma virtual sobre la
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Figura 8
El muro de la montea a simple vista en el que apenas se
aprecia los trazos (foto de la autora 2009)
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imagen que se observa a través de la pantalla de un
dispositivo móvil. Este puede ser el propio teléfono
de los usuarios (cada vez son más frecuentes los telé-
fonos inteligentes), en cuyo caso tendrían que captar
un código gráfico que descargaría la aplicación nece-
saria, o bien se podrían disponer unas tabletas para
los visitantes preparadas ad hoc, con lo que se agili-
zaría el proceso. 

CONCLUSIONES

Durante los trabajos realizados en el claustro princi-
pal del Colegio del Cardenal de Monforte se ha des-
cubierto una montea inédita grabada con pigmento
rojo sobre uno de los muros. La montea representa el
desarrollo de un octavo de las bóvedas de arista de
los rincones. Se ha encontrado cierta similitud entre
este dibujo y uno de los transferentes del «Libro de
Arquitectura» de Hernán Ruiz.

La montea complementa otra ya conocida y estu-
diada previamente y refuerza su interés. Ambas aña-
den un elemento de valor y originalidad al conjunto
artístico del Colegio.

Lamentablemente los trazos son difíciles de apre-
ciar. Explicar las monteas sin alterarlas supone un de-
safío que puede afrontarse con distintos medios. Los
dibujos, una vez levantados, pueden mostrarse sobre
una fotografía, proyectarse con luz o superponerse de
forma virtual mediante programas de realidad aumen-
tada. Estas tres propuestas buscan la comprensión de
los trazados in situ, con el convencimiento de que
comprender las monteas es el primer paso para apre-
ciarlas, protegerlas y difundirlas, tres fines a los que
pretende contribuir esta comunicación.

NOTAS

1. He estudiado los aspectos técnicos de estas bóvedas en
mi tesis doctoral dirigida por el profesor Santiago
Huerta (Guerra 2012).

2. Vandelvira en su descripción de la «capilla por arista
perlongada» escribe: «se ha de abajar este arco mayor
conforme al menor u se ha de subir el menor conforme
al mayor...» (Vandelvira c.a. 1591, 80v; Barbé-Coque-
lin 1977, 1:126). De igual forma proceden Hernán Ruiz
(ca. 1560, 45v), Torija (1661, 64) y Portor y Castro
(1708, 55r).

3. Portor y Castro (1708, 49r) también describe una «Ca-
pilla cuadrada que empieza en arista y acaba en rincón»
con «la clave levantada más que el formalete».

4. Existe un levantamiento posterior (Taín 2003a; Taín
2003b).

5. En el monasterio de El Escorial se han encontrado
monteas de bóvedas trazadas sobre muros con este mis-
mo tipo de pigmento (López Mozo 2008).

6. «Condiciones para la construcción del Colegio de
Monforte». Archivo del Colegio, leg. 2, núm. 2. Ha
sido transcrito por Cotarelo (1945-1946, vol.2).

7. «Tasación de lo obrado y condiciones para la prosecu-
ción de las obras». Archivo del Colegio, leg. 2, núm. 5.
En Cotarelo (1945-1946, vol.2).

8. Sobre «elegir/erigir» véase el «Tesauro terminológico-
conceptual de la Edad Moderna» en la web del Proyec-
to Atenea (http://150.214.57.112:8080/atenea_ttc/prin-
cipal.jsp).

9. Bonet (2001) ha identificado más obras de Resta en
Monforte y ha destacado su contribución a la corriente
de influencia andaluza que se encuentra en el clasicis-
mo gallego.

10. La montea del pavimento sufrió hace años una pequeña
pérdida por las obras de instalación de un radiador y,
recientemente, debido a un descuido, aparece cruzada
con una mancha indeleble. En el caso de la montea de
la pared, se han colocado paneles para servicio de las
clases (el edificio sigue siendo un colegio) en varios
paños contiguos al de la montea, incluso en el que con-
tiene otros dibujos de almagre, que han quedado par-
cialmente ocultos.

11. Se ha empleado esta técnica para la proyección de pin-
turas murales en el interior del ábside de la iglesia de
Santa María de Mave en Palencia (Martín Lerones et
al. 2011) y está en marcha su utilización para proyectar
las pinturas románicas perdidas del ábside de Sant Cli-
ment de Taüll (Restauración del ábside... 2013).

12. Ruiz Torres (2011) ofrece un buen resumen de las dis-
tintas posibilidades de aplicación de la realidad aumen-
tada al patrimonio cultural.
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